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LA SAETA

LA ÚLTIMA DENUNCIA

Con motivo de la denuncia sobre el 
número 24 de La Saeta, se ha dictado 
por el Juez «que, al parecer, es todo un 
hombre,» auto de prisión contra nuestro 
Director propietario.

No dejará de sorprender á nuestros 
lectores tan singular procedimiento, má­
xime, teniendo en cuenta que dicho Direc­
tor nada tiene que ver con el texto de es­
te periódico, y por nuestra parte, pode­
mos asegurar que no es propósito nues­
tro buscar denuncias.

Con todo, no debemos extrañarlo, por­
que nada hay extraño ante la incongruen­
cia de un Sagasta en el poder.

iQué diablos! Ruede la bola.

CHARLA

El Sr. Azcárate lo ha dicho con admi­
rable y necesaria claridad. El asunto tur­
bio de la Trasatlántica arrastra todo al 
abismo; y la cosa es muy natural.

Subir al poder, Dios sabe cómo, y ya en 
sus alturas, encararse con los ciudadanos 
honrados; hablar mal de los que, chapo­
teando todo, andan por esos mundos de 
Dios en busca de trabajo, y luego, en vez 
de ser gobernantes, convertirse en mer­
caderes, es una atrocidad.

Y no se conteste con frases huecas y 
de relumbrón, porque lo del negocio de la 
Trasatlántica lo dicen todos los hombres 
de todos los partidos. Laviña del fusio- 
nismo, Celleruelo de los posibilistas, de 
los republicos, Azcárate.

Pero al Gobierno no se le da un árdite 
de lo que dicen, y aprieta los tornillos pa­
ra que el contrato se apruebe.

¡Es que quiere hacer menos amarga 
la cesantía!

Y salió un disidente y le dió á D. Prá­
xedes una de mojicones, que le puso Sa- 
g, sta, digo, verde. Si nó hay peor cuña 
que la de la misma madera. Fusionista 
seas, y en su lengua te veas. Hé aquí una 
de las más terribles maldiciones que pue­
den echarse á uno.

Pero nada, como si tal cosa. Ellos se 
dirán: darnos pan, y llamarnos León y 
Castillo.

Hasta la hora presente los nihilistas ' 
traducidos no han hecho nada. Estoy que 
no me llega la camisa al cuerpo; porque 
miren Vds., que se pone seria la cosa. i

*
4 «

¡Oh, estupenda noticia! Becerra ha ido ' 
á Sevilla. Esto no tiene nada de particu­
lar; no es el primer gallego que se ha ido

á Andalucía. Pero es el caso, que á Bece­
rra le han rebibido como si fuera el mas­
culino de su apellido. Gomo los sevillanos 
son tan toreros, dominan la suerte supre­
ma del toreo, la de recibir.

Y como cosa notable, hay la de que le 
ha enviado un saludo (agárreme uste­
des), pues... ¡Doña Isabel IL!

La destronada de 1868 saludando al 
barricadero y forzudo Manolu. ¡Ah! sinó 
fuera tan gimnasta Becerra, ¿cómo po­
drían explicarse estos dificilísimos cam­
bios de posición?

Aún no nos han denunciado por octa­
va vez, pero puede que nos denuncien.

Si esto sucede, nos meteremos á Bizcos 
(porque éstos andan sueltos), á malhecho­
res (porque éstos asesinan sin miedo), ó 
si nó, á contratistas con el Estado (porque 
éstos viven bajo la procteción de los Go­
biernos)

Sabrán ustedes que S. M. la reina re- 
jente (q. d. g.) doña Maria Cristina (no 
sé escribir alemán y no pongo por eso los 
apellidos), visitó hace unos días el Minis­
terio de Marina y la enseñaron el salón 
de pesca.

Yo negaría al Gobierno invitase á la 
Augusta señora á visitar los otros minis­
terios (Ultramar inclusive), para que le 
enseñasen también los salones de pesca.

¡Los hay en todos los ministerios! '
Fortún.

LOS HOMBRES DEL DIA

EL DUQE DE FRIAS
Es ya no sé cuántas veces grande de 

España, ostenta no sé cuántos títulos, y 
á la sazón, ocupa el cargo de Gobernador 
de Madrid.

Gomo nos gusta tanto hablar mal de 
los ínsionistas, al pensar en el Sr. Duque, 
nos entristecemos, por que es lo cierto, 
que de él no se puede hablar mal... ni 
bien tampoco. Es un racionista de esta 
compañía bufa de los fusioneros, que por 
casualidad (ó por otras cosas), representa 
un papel importante.

Me hace el mismo efecto el Sr. Duque, | 
ocupando nada menos que el Gobierno ci- [ 
vil de Madrid, que me produciría el Buño- 1 
lero cogiendo un par y yéndose á la cara ' 
de un berrendo para clavárselo en el mo- i 
rrillo. i

¡Y qué meloso es el Sr. Duque! Mucha ¡ 
finura, mucha galantería y mucha voíun- ' 
tad, pero nada más. Y es sabido, que con 
estas cosas sólo no se gobierna bien.

El hombre debe andar ahora con el al­
ma en un hilo con esto del nihilismo, tra­
ducido al idioma de la dirección de segu­
ridad. . |-

Yo propongo que se regale al Sr. Go- j 
bernador un frasco de éter para casos de 
emociones súbitas. i

El resumen de éste personaje (algo h 
mos de decir), está hecho con apunta 
que el actual Gobernador, comparado c( 
aquél de los conservadores, con Villavç 
de, hace aparecer á éste como sabio é\ ' 
teligente. ¡Gon que tendrá ciencia el á 
ñor Duque!

Pero según cuenta, donde menos i 
piensa, salta un grande, que aspira á i 
destino; ídem, y cáteme usted, que er 
tonces, aunque no sirven para el caso, 
hacen archipámpano que sea, ó cosa m. 
yor si á mano viene.

Bien que ahora la justicia nos obliga 
una declaración. YéEl Duque de Frías vale más que el g 
neral Martínez Gampos. í

A cada uno lo suyo. ' .
Incluso la dósis de tontería que le o 

WIO

as qa

rresponde.
Vicente Rodríguez.

COMO SIEMPRE

Pues, señor, estamos frescos. 
Ni Dios sabe lo que pasa 
en este país, ni nadie 
puede explicarnos Ja causa.

Ni un motín en el Congreso, 
ni un cisco en calles ni plazas. 
Vamos, parece mentira 
que vivamos en España: 
sino fuera por aquello 
que dio en declarar Sagasta 
cuestión de su gabinete... 
eso de la Trasatlántica, 
cualquiera supone, es claro, 
que este país es un Jauja.

Yo creo que los ministros 
están hechos unos maulas: 
y SI nó, vamos á ver... 
¿Qué hacen esos hombres? Nada: 
así es que los ministerios 
se van llenando de ratas 
y están nuestros funcionarios 
dándose en la calabaza 
testarazos, por saber 
que han de hacer y no hacen nada.

Siquiera el fiscal de imprenta 
sabe hacer algo... ¡caramba! 
¿No ven ustedes El chico 
ya sabe meter In pata 
de cuando en cuando, y por eso 
nadie le toma... las lanas.

Esto ya es irresistible... 
esto, caballeros, cansa 
hasta el mismo Antón, que es hombre 
(al parecer) de inás'calma, 
y demás sangre de chufas, 
digo, de sangre linfática 
que se conoce en el mundo, 
especialmente en el Africa.

Hay que animar á ésta gente, 
porque si nó, esto se acaba. 
Hombre, ¿Qué dirán los lores, 
las naciones.,. y hasta el Papa? 
Pero el Papa sobre todo, 
que el pobre nunca descansa, 
y, según dicen, está 
componiendo una romanza 
dedicada á don Antonio, 
y la cual, en cuanto salga, 
Ja traducirá Garulla 
en seguidillas jitanas.

Hay que animarse, señores. 
Don Pepe, eche usté una carta 
como aquéllas que usted sabe 
hacer con lápiz, ¡caramba! 
que esto se va de las manos 
y se va amoscando Cánovas. 
Y don Francisco, ¿en qué piensa? 
A que se llena de canas 
éste tío antea que suba 
otra vez á donde estaba: 
y eso que todos estamos,
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convencidos de que anda 
tras de lo que acaso nunca 
encontrará. ¡Qué muchacha!...

Nada, lo dicho: ésta gente 
con lo de la Trasatlántica 
no saben lo que se hacen... 
como siempre. ¡Pobre España!

¡CUÁNTA FARSA!

Ya han pasado las funciones religiosas, en 
que la iglesia desplega toda la obstenta- 

EZ.

ión lujo que puede para oonmemorar la 
Íiuerte de Cristo. Los hipócritas, que por os­
ado de ocho días han tenido que poner la ca- 
a campungida para no desentonar el cuadro 
Id luto de la iglesia, respiran un momento, y 
e permiten estos dírs de pascuas vinlculas ex­
pansiones, reflejos de la satisfación inmensa 
|ue les causa la resurrección dai^esús. Hasta 
¡astelar, empinado sobre los puntos de sus ple- 
eyos pies, mira en derredor y aguza el oído 
Ara observar el efecto de su artículo místico 
itulado «Jerusalém.»

Y lo mismo la iglesia que los hipócritas, 
’ lo mismo los hipócritas que doña Emilia, 
«rían los primeros en crucificar á Jesús si 
íor acaso, á este gran revolucionario se le ocu- 
Tiese resucitar de veras.

Ya Vd. ve, lector, que ni con mucho calza 
). Manuel los puntos de revolucionario que 
Cristo, y, sin embargo, iglesia, hipócritas y po- 
iibilistas, sufren alteración de nervios al solo 
mundo de que el jefe de la revolución arma­
is ha salido á dar un paseo á la frontera.

¡Cuánta farsal
Ni la iglesia desde su cabeza visible hasta 

il último—Garulla, pueda—ver ni en pintura á 
Cristo, ni todo ese montón anónimo de católi- 
ios profesa ni siquiera una de las máximas del 
¡ue murió en la cruz por su gran valor y es- 
líritu revolucionario.

•e

Pero aquí todo es así.
Los monárquicos, pongo por caso, tienen 

liempre en la boca la defensa de las institucio- 
las, y el día en que las instituciones tomen el fe- 
rocarril, sucederá como con doña Isabel, que 
legó á la frontera con media docena de pajes.

En fin, ya sabe Vd., lector, que más de una 
rez ha dicho que esta farsa ó hipocresía per- 
Qanente no puede desaparecer nada más que à 
mpulsos de una violenta sacudida.

Espere Vd., pues, la sacudida, que me pa- 
ece á mí no se hará esperar, y entre tanto, 
ase Vd., lector, sus ocios estudiando esaigle- 
ia y monarquía, fuente do todos nuestros ma- 
es, porque cuanto más las estudiemos, podro- 
Û0S venir en conocimiento del punto llave, oo- 
ÛO dicen los militares y apoderarnos, por lo 
auto, el día del ataque de esa porción carco- 
Qida ya por los vicios de sus defensores.

Y por hoy no se me ocurro decirle á usted 
nás que el negocio do la Transatlántica so vo- 
ará, como so vota desde la restauración todo 
o que sea hacerle la barba al país.

Un recluta disponible.

SAETAZOS

•—Pontevedra: El director 
del diario El Anunciador 
Ua tenido un juicio oral. 
—Y ¿está bien ese señor? 
—¡Rematadamente mal.!

Pues el fiscal, «sin engaños>

—hombre que debe ser ducho— 
pide para él...

-¿Qué?
— ¡Seis años 

de presidio!
—¡Pues no es mucho!

Pasan de cincuenta los atacados de trichi­
nosis en Cartagena.

¡Un hartazgo do fraile! ¡BahI

TREi'NTA MIL fincas vendidas 
van á ser en Alcañiz 
por el Estado.

—El Progreso 
lleva una cuenta... ¡hasta allí! 
Conque... pueden consolarse 
los vecinos de Alcañiz 
con esa cuenta... corriente. 
Digo, paréceme á mí 
que es un consuelo saber .
—¿Dice usted que TREINTA MIL? 
—Si, hombre; TREINTA MIL dije; 
pero ¡sólo en Alcañiz!

Y dico Le Soltad:
—¡Viva la Virgen!
—¿Del Rehuma?
—Ñó, hombro, nó; dice:

■‘¡¡Viva la Virgen del Rosario!!„ (I)
Miserables satélites del infierno. Espúrea raza (2) 

y bandón del pueblo honrado. ¡¡Viva María Santísi­
ma!! ¡¡Viva León XIII, Papa y Rey!! Mal que os pese, 
diremos una vez más con entusiasmo indecible. Tan 
cobardes como malvados, habéis atentado contra 
nuestras creencias (3) habéis apedreado la imagen 
de Cristo y hecho derramar la sangre de un cristia­
no. Todavía ¡vive Dios! (d) están centenares de ver­
daderos catôlicoà^^jnuestos á morir por Cristo y al 
lado de Cristo. (5) !Tbfe,^Mad, miserables homicidas! 
temblad ante la indignacÍÑüsanta que hierve en 
nuestros pechos. (G) Habéis phtesío en nuestros la­
bios el cáliz de la amargara (7) conVuestros multi­
ples insultos á nuestro Dios y á nuestr&S-Jiogares. 
Ninguna disposición enérgica (8) ha partido hasíá 
actualidad de quien pudiera evitar los conflictos que 
presagiábamos y ya empiezan á llegar. (9)

¿Conque al juez del Horcajo 
han querido volar con dinamita, 
y el Congreso, otra vez? Siga el trabajo, 

Y ¡abre el ojo, chiquita!

Al general Sánchez han robado el reloj en 
la iglesia de Las Salesas.

Se cometió un robo en una casa de la calle 
de la Palma, ínterin los dueños oían misa.

¡Cualquier día me dedico à católico!
Como es natural, los fioles... ladrones no 

han sido... etc.
Pero en cambio han preso en Burgos á un 

ciudadano que gritaba: ¡Viva la libertad! ¡Viva 
España! ¡Viva el trabajo!

iPendantl

(1) Como quien dice; ¡Viva Carlos Chapa!
(2) ¿Espúrea? No, hombre, ¿quiere V. igualarnos con los.. .Î
(3) Incluso Jergón, ¿eh?
(4) Murió el jueves de la pasada semana, pero ya ha resuci­

tado, por lo que, dicho se está, que tiene U, razón.
(5) Este Cristo debe ser el cura de Fli.v. Digo yo.
(B) ¡Atiza! ¡Una indignación que hierve! ¡chora caigo en la 

cuenta! ¡Si sus pochos es posible que sean de barro ile Al- 
corcón!

(1) ¡Con razón se queja! ¡Pobrecillo! ¿Si necesita una jáqui­
ma á que ponoile cáliz?

fSj Es decir, lusilable.
(9) ¡Justo! Y vosotros llegaréis,. . á dar con la cabeza en un 

pesebre. 
lAnimalitos!

—El Canton Extremeño denunciado.
—Su director ¿no ha sido enchiquerado?
—¡No haya por eso pena!
Que nunca es tarde si la dicha es buena.

Frases de una inauguración casinera:
«Aspiramos al Poder; pero inmediata­

mente...»
«¿Hemos sido nosotros los que con espuelas 

y espada en mano han arrancado el poder à la 
viuda de D. Alfonso en momentos luctuosos?»

«No hay nada más desacreditado que un ex 
ministro.»

A esto sí que contesto lo del cuento:
—Sí, señor; ¡dos!

Los jefes de los carlistas 
Cobran sueldo del gobierno, 
y les pagaron atrasos 
que ascendían ¡nada menos 
que á diez mil pesetas!

—¡Bah!
¡Para algo trabaja el pueblo!

Seis cajas de pólvora han sido robadas en­
tre Córdoba y Málaga del tren de mercancías, 
núm. 205.

Buena falta hacen... al que tonga fusil y 
plomo.

Por supuesto, que tantas veces hay cera y 
no arde...

En la frontera francesa 
han detenido cartuchos. 
¡La hidra asoma las orejas, 

Segismundo.!

Habla La Epoca:

“Ante tal stuación, no queda otro remedio que 
aconsejar á las gentes honradas que no tienen en el 
país instituciones que garanticen la pública seguri­
dad, que cuando salgan de sus casas procuren dejar 
L testamento y arreglados los asuntos de con­
ciencia... pué “i no vuelven más.„

¡Ni que estuviera apoderada la 
demagogia! Verdad es, que cuando lo estuvo 
no había Melgares ni Bizcos benévolos... ni di­
rección de Seguridad.

¡Ah! y en el Tesoro ingresaban los fondos 
secretos.

—La iglesia de Corbius...
-¿^ué?

—Ené robada,
—Pues... ¡no me importa nada!

En las provincias de Lugo y León se han 
quemado—con fuego, ¿eh?—bastantes montes 
dedicados à pastos,

Mi sentido pésame á los carcatólicos, fusio­
naros inclusive.

En Burguete—Navarra—comieron cada 
uno de los tres individuos que apostaron k tra­
gar sopas en leche; un cántaro de dicho líqui­
do y ocho libras de pan.

¿Serían fusionistas?

Un convento cierto clérigo 
ha establecido en Valencia, 
donde por cincuenta duros 
—si no es falsa la moneda—

SGCB2021
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□ , gairdia de orden público de servicio en la Puerta
(¡el Sol, para distraer sns ocios, mira los periódicos colocados en los 
puestos de ventay w le antoja que los dibujos de La Saeta son per- 
lectamente denunciables.

Y como medida preventiva, secuéstralos ejemplares y se di^^di 
al Gobierno civil, tdicídic

onA hecho; se procede á la denuncia con to'do el aparato P®»”® n© para aquí la cosa; al día siguiente, examinando detí '
que requiere tan interesante asunto. mente el juez instructor los dibujos causa del ’prX encuentr ,

no sólo eran denunciables, sí que también penables y muy penah 
- consecuencia ordena la prisión de todo el que tenga relació

’ • . guna con nosotros

dei 
rep
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y en donde también caen en la cuenta que el tal número pudiera ser 
perfectamente denunciable.

presente á sus jefes la opinión que le han merecido los su- 
Ddichos dibujos,

80 di

» dete desde entonces tenemos sitiada nuestra redacción por elegantes 
uentr reputados agentes de la secreta.
jenafc
elació

Y ahora bien; ¿Qué monos políticos quieren Vds, «ue les haga 
si un simple dibujo que representaba unas calabacitas ha dado lugar á’ 
todos estos trastornos.^

SGCB2021
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puede ejercer de monjita 
la ciudadana que quiera. 
Hasta la fecha se sabe 
lo habitan siete flamencas... 
Camaráa. . ¡Vaya un serrallo.

¡O lo que sea!

un hoy muerto, por lo mismo 
que un día, vivo los robó 
¿Y es esto catolicismo.?

¡Oh!

In el í
Y se cumplieron los dichos de los va-¡Qne8 

rones libres, de los ancianos expertos y de lo« pg.
4,

profetas que habían dicho; el que rey quiere a con

'J
La Sheriffa de Nasau à estado á punto de 

pelechar. Quisieron envenenarla.
¡Horror! ¿Conque tras el Czar la Sheriffa?
¿Y detrás? ¿Quién me da la vez?

En Cádiz se han recogido para enviarlos 
á Roma 100.000 reales.

Cualquiera dirá que en Cádiz no hay pobres.
Y cualquiera... se equiroca.

algo le cuesta. jg
5.** Y asi era que cada inspiración y aspí 

ración del rey niño le costaba un real al con- ivitai 
tribuyente español. postó

Por desgracia, ya se había ¡muerto Hs' anife6.*
iciud

7.* Pero Poncio Alonso Martínez no tuve

4 En la calle del Reló 
han pescado 
carabinas—ó cazado— 

¡digo yo.! 
Una señora enlutada, 
¡pobrecita! 
va dejando dinamita, 
dinamita empac^uetada. 
Y corre por ahí la voz 
de que esos polvos que ahora 
nos regala esa señora 

son... ¡de arroz!

Obispo de Tarazona 
ha prohibido la lectura 
á todos sus feligreses 

de La Lucha.
De lo cual ha resultado, 

—y no son malas resaltas,— 
que ahora La Lucha leerán... 

más que nunca.

, Elpiedad y se encaró con la prensa, à la cual loi ipgz । 
sayones de los fiscales habían puesto, à pure,Jq hi 
azotes y denuncias, hecho un Hece-Homoj y !i jd y 
presentó ante el populacho de los conservado g gat 

itrañres y do los constitucionales, y dijo con sorna
¿Qué mal hecho? Y ellos gritaron como ener mnde 
gúmenos... ¡Crucifícala, crucifícala!

8." Y queriendo Poncio Alonso pasar poi,
Yo 

D anil
irreponsable, se lavó las manos conunaaljofai lenos 
na que le sostenía León y Castillo, y añadí; Un

<•4
.■ ■■ >

14

Dice El Globo, en la crítica que de un pre­
dicador hace: «toda la esfei^a redonda de la 
tierra.»

¿Desde cuándo se usan esferas cuadradas?

■f

—La iglesia de Pinilla, allá en Zamora, 
robada é incendiada.

—¡Cualquiera va á la iglesia en estos tiempos!
—Ni en otros; ¡pues no es nada!

íft;:

f
■J

ti

Dos conventos más van á establecer en 
Córdoba.

[Y nos extrañamos de que venga á visitar­
nos el cólera morbo!

Hablando de Humberto I, dice un semana­
rio católico: «El llamado rey do Italia.»

Si lo dice La Saeta nos parten por el hijo; 
digo, por el ojo; digo, por el ajo; digo, por el 
eje.

¡Nó, que nó!

con vozmelífiua: Soy inocente. Y yo no atacigggjQ 
al periódico ni al escritor, ataco á la empresa ^¡qq^ 
con lo cual, bien supo lo que se hacía.

9." Y ocurrió que por aquellos días fué ui 
escritor á encargar la impresión de un perió

La

, - . ' isa, 1 
dico republicano á una imprenta, y el escritoi 
no tenía bienes ni rentas, y le contestó el im*^ 
presor que como él no podía juagar si los eS'gigjQ 
critos que le presentaban eran ó no conforme recioi 
con el resto del gobierno; si llegaba á verse «¡fipo. 
periódico procesado y el escritor escapaba, a y 
impresor le embargarían los útiles de su im- g 
prenta; por lo tanto, no quería meterse en ta g
les honduras.

Â. propósito de la pesca de Salmón en el 
Bidasoa, dice El Imparcial:

“Buen augurio para los anarquistas de la última 
hornada.

¡Empiezan á caer los peces gordos!„
Acompaño á Vd. en el sentimiento, porque 

también caerán las sardinas.

uña dama de la aristocracia inglesa ha re­
galado al Papa un huevo qne vale 50.000 
francos.

[Morrocotudo huevol
Pero yo creo que no debe ser exacto eso... 

de que Londres es la capital europea en que 
más casos se ven de muerte por inanicción; es 
decir, ¡de hambre!

Ahora... ¡chúpate ese huevo.

Mil cuatrocientos reales cuesta el viaje 
á Roma de ida y vuelta, ¿sin hospedaje? 
Y habrá por la España tantos obreros... 
¡Sin pan y en cueros!

A última hora hemos sabido que un Dulci- 
neo, uno de esos guapotes (alias, agentado or­
do público), 30 ha empeñado en no dejar circu­
lar ni un sólo número de La Saeta. Este po­
bre hombre, sin duda por hacer méritos que 
algún día ornarán su brillante carrera, detuvo 
há pocos días á nuestro capataz encargado do 
repartir la edición de Madrid, y quiso secues­
trarle algunos ejemplares de nuestro último 
número no denunciado. El capataz, ante la 
brutal arrogancia del desordenado agente, pre­
firió hacer pedazos los pocos ejemplares que 
llevaba antee que entregárse'os.

Con tan fausto motivo, ha sido demandado 
á un juicio de faltas el capataz, por supuesto.

Los comentarios quedan á cargo del lector.
Pedro Piglaij de Zabala.

MUERTE Y RESURECCÍÓN

Dice un diario que una mesa de petitorio, 
establecida en una iglesia de no sé qué mon- 
gil convento, fué honrada con la novedad de 
que la postulante era una horizontal.

Buscaría alguna perpendicular. ¡Digo yo!

Un cura restituyó 
once mil reales que dió

Unas hembras de Sevilla 
mandan al Papa una capa 
pluvial donde el oro brilla...

¡Tapa!

La congregación de la Propaganda ha re­
cibido una limosna de 500.000 francos que, con 
destino álas misiones, habla dejado en su testa­
mento el Cardenal Ferreri.

¡Oh, la santa pobreza!...

Esta es la pasión que sufrió la prensa bajo 
Mateo.

1.” Y venidos que fueron los fusionistas, 
entraron en Consejo todos los caciques de la 
clase media; los mismos aquéllos que se hicie­
ron personas allá en la gloriosa, como los que 
vieron el sol de Sagunto, he hicieron enemis­
tad contra la prensa; igual los de Vicálvaro 
que los de Alcolea.

2.* Y la llevaron atada y se la entregaron 
á Poncio Alonso Martínez.

3.® Entonces aquel otro Judas, que había 
vendido maniatada á la libertad, se embolsó los 
dineros, fué accionista de empresa y jugó á la 
alza y á la baja, y eran aquellos tiempos los 
tiempos del rey niño; y todo resultaba una ni­
ñería.

10. Bien es verdad, que sin réplica acepti,, 
el encargo de publicar periódicos ministeriales

11. Con lo cual todo era hossana y excelti 
para la tropa de medio pelo: de electores, els 
gidos, gobernantes y publicistas à que pagasei 
un tantico á renta, y ancha era Castilla pan 
Caifás del Castillo y los reyes, Mateo y si 
gente, los hipócritas y fariseos de la unión, loi 
nenes de Segismundo y todos los políticos d< 
la comedia parlamentaria.

12. Con la cual al término del Calvario es 
taba enclavada la prensa entre los contraban­
distas que hacían de Dimas y los secuestradorei 
que hacían de Gestas.

13. Y en esto Puigeerver le acercó á loi 
labios una esponja empapada en vinagre y ta 
baco filipino del marqués de Campo.

14. Pero la víspera de un lunes ó un sá 
hado, cuando menos lo piensen los judíos mo 
nárquicQS, puede que suene un gran terremotc 
y saiga de su sepulcro la Prensa y sea su as 
pecto como un relámpago y su vestido blancc 
como la nieve.

15. Y les entre á los guardianes de ese se 
pulcro un miedo, que por él mueran de asom 
bro y diga la resucitada: No temáis, que lo qui 
se ha de decir, se dirá; y lo que no se ha dicho 
llega el día en que ha de decirse, y ya soy li 
bre y entre vosotros expresó, sin cuidado h 
opinión pública; respondo á la cultura de 
pueblo, estoy viva, sin temor á sayones ni á pí 
caros Judas... Ya no tengo pelos en la lengua., 
porque una clase domiaadora se ahoga en laí 
propias redes y yo soy eterna, el verbo do lai 
modernas sociedades.

Y con esto, resonaron á vuelo las campa' 
ñas, estallaron cohetes y nadie se acordó de 
los liliputienses Antonio, Mateo, Poncio Alou' 
so Martínez y compañía.

José Zahonbro

o exew

¡POBRE LEÓN!
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El día 31 de diciembre del año actual, será 
el día en que el popular y ciudadano, y aún oa<<! 
universal León XIII, pontífice, muy conocido
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7LA SAETA

lo el estrecho recinto de las once mil habita- 
^8' iones, cumplirá cincuenta años de sacerdocio, 

d® loi Para celebrar tan fausto acontecimiento so 
a constituido una comisión (con letra mayús- 

, ala, señor cajista), presidida por ¡el cardenal 
fe cuyo nombre no me acuerdo), con objeto de 

1 ivitar á todos los pastores, obispos, católicos.

o Hs'
postólicos y romanos, para que se unan á las

t'lanifestaciones que están ya preparándose en 
1 ciudad de Roma.

> tuve padre santo, hombre en cuerpo y alma, 
tallojipaz de sufrir una irritación gástrica como
t Pt^rtjdo hijo de vecino, á pesar de toda su santi- 

y ad y todos sus milagros, debe estar henchido 
'vadO'g aatisfaooión... Hombre al fln, aunque lo 

itrañen todas las congregaciones místicas del9orng 
enerf lundo.

Yo no sé qué sultán ha regalado ya al Papa
P°' n anillo repleto de brillantes, que valdrá lo

IjofM,, ■■ -
iñadií
atac(

lenos un millón de reales.
Una China (emperatriz) le ha prometido un

egalo, teniendo en cuenta que el Papa no es

La reina de Inglaterra, el emperador do 
lemania y el presidente de la República fran- 
wa, lo preparan también ricos presentes ó fu- 

loritoi ipog_
el im Lg^ reina regente de España también ha re- 

alado al Papa por mano del embajador, un 
orma redoso anillo adornado con un voluminoso 
•ys®«ifiro.&

perió

Y por último, nosotros tenemos intención
e regalarle una hermosa colección encuader’ 
ada en rústica del periódico La Saeta.

iceptl ,0 
?ial08 
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» pan
y st
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Señores, menos da una piedra. Y en últi- 
oaso, menos da él.

EN BUSCA DE LA GLORIA

FRAGMENTOS DE UN POEMA
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(¡Verdad, lectores caros, 
que hay en la sociedad hechos muy raros? 
que en ella la pobreza es un delito; 
el pobre un ser maldito;
el honor mercancía;
la noble ciencia ruiu palabrería: 
ridiculo lo santo.,.?
¿De dónde saco yo tamaño tema? 
empecemos el poema, 
no digresemos tanto.
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Ya la aurora aparece: 
el astro rey, el Febo rutilante, 
eii su carro magnífico se mece, 
de luz exhuberante.

Estamos en Madrid: el barrendero 
con la escoba en la mano, 
y el carro basurero 
que toca el tintolin que al ciudadano 
anuncia que ya es hora 
que baje la basura la criada: 
una que otra mujer madrugadora; 
la lista buñolera;
jugadores que á casa se retiran, 
y el burrero que marcha á la carrera, 
los solos son que por las calles ¡irán.

Poco á poco se animan las ])lazuplas: 
las criadas con cesta y faralares, 
con sus militares, 
porque para una Venus sin su Marte 
hay en ninguna parte 
cabida—con salero 
van á comprar lo que ordinariamente 
echamos al puchero, 
y de paso al pistólo ó coracero 
convidan á buñuelos y aguardiente.

Pero, lector, ya el día 
encima le tenemos, 
y es forzoso bajemos 
ambos á la estación del Mediodía.

Porque en una perrera, 
que llaman otros coche de tercera.

hoy acude á la villa, 
donde se da á los perros la morcilla, 
y al estúpido llaman calavera, 
comerciante al hortera, 
y elegante á la calle de Sevilla, 
un infeliz, cuya única fortuna 
—si es que el talento constituye alguna— 
consiste en poseer inteligencia, 
un corazón henchido de confianza, 
un cerebro nutrido con la ciencia, 
y el valor y la fe de la esperanza.

Joven, con el bolsillo sin doblones, 
mas lleno de risueñas ilusiones

El alma—esa señora 
que siempre fué la eterna soñadora— 
viene ¡pobre! á la villa coronada, 
la de brillante historia, 
á realizar sus sueños, 
y sueños no pequeños, 
de elevada ambición, de noble gloria.

En el vagón, durmiendo 
sobre sus duras tablas recostado 
y á un legajo abrazado, 
viene nuestro viajero; su figura 
simpática contrasta fuertemente 
con la de un mofletudo gordo cura 
que viene de él enfrente.

Más allá una jamona 
al lado de una niña verdi-flaca 
el cuadro que diseño más entona.

Llámase doña Paca, 
y es de todos sus huéspedes patrona.

Angustias apellidan á la niña: 
por su cara angulosa 
jsmás hubo una riña 
virgen de corazón ansia una cosa; 
una cosa no más, ¡todo s sabido 
en el rau^o! La virgen más hermosa 
la más teinorícente y pudorosa, 
sólo anhela topar con un marido: 
esa es la que ella sigue c ara estrella... 
si el marido no topa antes con ella.

Es huérfana de padre, ¡pobrecita! 
Según dice su nsadre, 
doña Pitea, la amable jainoncita, 
fué intendente su padre; 
pero le entró la peste 
y marchóse á otro mundo mejor que este.

Pasemos á tratar del pa re cura : 
esta obesa figura 
es un obispo inpártibas, jesuíta, 
coadyuva á la gran obra 
tiene mucho dinero, vulgo guita, 
y el pobre además, cobra 
del esquilmado Estado algunos miles; 
tiene además empleado algún dinero 
en carreteras y en... ferrocarriles: 
pero no da un ochavo á un jiordiosero. 
Don Lesmes le apellidan de tal nombre, 
¡es natural! tal hombre.

Ya se me ib.i á olvidar un personaje; 
en un rincón del coche 
se encuentra un hombre de grasicnto traje 
y verdes antiparras;
el que contemple un rato su pelaje, 
sea con pantalones ó con faldas, 
le vuelve des leñoso las espaldas.

Don Judas se le llama, es escribano, 
banquero, contratista, 
comerciante ó tendero, 
y además prestamista

En papel del Estado 
tiene muchos millones,- 
pero de él dice que es papel mojado. 
Da en su casa reuniones 
por una hija que es toda una señora, 
y á la que el hombre con delirio adora.

Volvamos otra vez... ¡ah! me olvidaba, 
el joven que durmiendo allí venia, 
Juanito se Humaba, 
y el tal era sobrino... de su tía.

Cesó la rapidez vertiginosa 
de la locomotora, y dijo un mozo 
con voz aguardentosa:
—¡Madrid! ¡parada y fonda! y empezaron 
á bajar los viajeros, 
y allí á la par bajaron 
el tipo de ajiotistas y usureros, 
Juanito, el padre cura, 
la criatura y la mae de la criatura.

— Si usté quiere venirse á nuestra casa, 
dijo á Juan el modelo de las viudas

después de despedirse
Don Lesmes y don Judas;
si usté quiere venirse 
nada le faltará, se lo aseguro; 
y otro, como él, magnifico hospedaje 
no ha de hallar en Madrid, ¡yo se lo juro! 
tan bueno y tan barato...
—Está cerrado el trato.
dijo Juanito: Angustias dió un suspiro 
hondo como el estanque del Retiro.

Pedro Piglali de Zabala,
(Continuará.)

COPLAS

Me gustan, me encantan 
las amas de cura, 
porque viven con un hombre á solas 
y no pecan nunca.

Los obreros que trabajan, 
son industriosas abejas
y los clérigos que chupan 
son zánganos de colmena.

Era mi última novia 
muy buena chica, 
morena y con la gracia 
de Andalucía.
Y ahora la lloro, 

porque se me ha escapado 
con un canónigo.

La historia corriente 
de nuestros partidos: 
nos prometen, y suben y se hacen 

los olvidadizos.

Guando bautices tus hijos, 
te pido como bateo.
que me des un cucurucho 
lleno hasta arriba de besos.

El que muestre las faltas 
de nuestros curas 

y les dé unas palizas 
que me los hunda, 
tengo por cierto 

que ya está en bnen camino 
para ir al cielo.

Joaquín Miranda.
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En la barricada.
El viático.
El cura pobre.
Hé aquí el título de alguno de los más im­
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Precio: DOS pesetas
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